
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

Análisis mediático segunda quincena de junio 2023 

FUNDACIÓN DEMOCRACIA VIVA Y LA CORRUPCIÓN: ¿CASOS 
INDIVIDUALES, LOS PARTIDOS POLÍTICOS O EL SISTEMA? 

Por: Centro de Estudio de Medios  

 
• Las denuncias de corrupción contra Revolución Democrática destruyen las posibilidades 

de llevar adelante la reforma tributaria, poniendo fin adelantado al gobierno de Boric. 
 

• Comisión de la desinformación del Ejecutivo en el centro de las preocupaciones del 
corporativo político/mediático: la libertad de expresión es un derecho si se tienen los 
medios para expresarse. 



 
 
 
 
 
 

 

Una de las construcciones mediáticas mejor elaboradas de la transición democrática a la chilena ha 
sido lograr que los chilenos y otras nacionalidades perciban a Chile como un país excepcional en 
Latino América, los “jaguares”: una democracia desarrollada, robusta y madura que permite el 
desenvolvimiento de una economía de mercado, envidia transfronteriza; pero principalmente, un 
país donde las instituciones funcionan y la corrupción es debilidad de algunos pocos y no 
generalizada como en otras naciones del vecindario. 

 

Sin embargo, una revisión de la historia institucional nacional o simplemente escrutar los medios de 
comunicación masivos nos podría dar una perspectiva diferente de este excepcionalismo; ya que los 
casos de corrupción han estado constantemente presentes en el acontecer nacional desde el caso 
MOP-GATE; el descubrimiento del financiamiento ilegal de la política por Soquimich o el reciente 
caso Torrealba en Vitacura. 

 

Más significativo aún es que el Chile post dictatorial fue construido sobre la Constitución del dictador 
y su modelo económico, ambos conceptos centrales en la motivación de la lucha política y popular 
contra Pinochet, junto a otros como los Derechos Humanos, la Justicia/injusticia, el asesinato, la 
pobreza, el robo o la corrupción. 

 

La construcción del Chile actual está cimentada en un gran acto de corrupción que es la Constitución 
fraudulentamente aprobada en dictadura; por ende, todo el sistema está señalado por este acto 
fundacional. Por otra parte, la centralidad del dinero en la sociedad del modelo de desarrollo chileno 
promueve los actos de corrupción para conseguir recursos financieros por sobre la movilización, la 
argumentación o las grandes ideas de los partidos políticos, sus militantes o dirigentes. Podemos 
recordar que la Ley de Pesca o Ley Longueira -comprobada judicialmente su corrupta aprobación-, 
funcionó por años antes de ser anulada por el Congreso. 

 

Ante la pregunta inicial de esta columna podemos responder: son los individuos que buscan 
recursos para satisfacer sus ambiciones políticas y económicas; son los partidos que promueven a 
estos individuos y sus ideas innovadoras para conseguir recursos; y principalmente, el sistema 
político en su conjunto que está basado en los recursos financieros por sobre las ideas o ideologías. 

El sistema político facilita que los candidatos del empresariado, avalados por sus grandes recursos 
económicos, logren un lugar en el parlamento, promoviendo una influencia decisiva del capital en 
la política. 



 
 
 
 
 
 

 

Paradojalmente, los personeros involucrados en el caso de la Fundación Democracia Viva -
reconocido por todos los sectores políticos con claros visos de corrupción-, buscan mecanismos para 
defraudar al Estado sabiendo que todos los medios de comunicación estarán investigando los flujos 
de dinero, en especial en el sector que se autodefinió como la “renovación de la política”. La 
diputada Catalina Pérez y sus redes clientelares probablemente reuniesen fondos para futuras 
campañas senatoriales. 

 

El absurdo actuar de algunos parlamentarios nos hace recordar las palabras de Karl Marx en su 
Dieciocho Brumario de Luis Napoleón: “el cretinismo parlamentario, enfermedad que aprisiona 
como por encantamiento a los contagiados en un mundo imaginario, privándoles de todo sentido, 
de toda memoria, de toda comprensión del rudo mundo exterior”. 

 

Democracia Viva marca indeleblemente al gobierno de Boric como en su momento Caval lo hizo con 
Bachelet. El caso se da a conocer en momentos en que el gobierno buscaba la aprobación de la 
reforma tributaria, base para llevar adelante el programa (el componente mediático en el caso Caval 
fue tan trascendente que mantuvo a Bachelet atada de manos). Los medios corporativos han 
incidido decididamente en el tema Democracia Viva, volcando a la opinión pública contra el Frente 
Amplio y Revolución Democrática, sin embargo, su más acérrimo contrincante, el Partido 
Comunista, se mantiene, a su pesar, impoluto.  

 

Las argumentaciones de la derecha y el empresariado ya se hacen escuchar en los medios: “Nunca 
es un buen momento para plantear un aumento de impuestos. Pero no hay peor momento para 
que un gobierno busque convencer al electorado de la necesidad de subir los tributos que cuando 
un escándalo de corrupción deja en evidencia que altos funcionarios se han dedicado a desviar 
recursos públicos para sus partidos políticos y a pagar sueldos a miembros de su círculo cercano. Si 
el gobierno quiere financiar loables metas de combatir la pobreza y reducir la desigualdad, antes de 
salir a buscar nuevos fondos, debe convencer al electorado que los recursos que ya están llegando 
al fisco no sean malgastados” (columna de Patricio Navia en El Libero 27/06). 

 

El rechazo de la reforma tributaria, que ya contaba con la resistencia de la derecha política y el 
empresariado, significa un fin abrupto para el gobierno de Gabriel Boric, que en adelante 
continuaría limitándose a administrar el Estado sin lograr cambios sustantivos en las políticas 
públicas redistributivas. 



 
 
 
 
 
 

 

El poder de la prensa corporativa se hace sentir cuando se empieza a hablar de un modelo de 
corrupción generalizado, buscando continuar con la demolición del Octubrismo: “Radio Bío Bío 
descubrió que hay una serie de otras fundaciones u organizaciones sin fines de lucro que han 
recibido recursos de la misma seremi y que tienen algo en común: son pro Gobierno. De hecho, sus 
líderes hicieron campaña por el hoy presidente Boric y en otros casos por el Apruebo. Contratos que 
solamente en esa región totalizan más de $3 mil millones. Incluso, en una de las fundaciones trabajó 
Irina Karamanos” (Biobiochile.cl 22/06) 

 

Otra información relevante de la segunda quincena de junio fue la importancia que adquirió, en la 
agenda de los medios, la Comisión Asesora contra la Desinformación creada por el Ejecutivo. Los 
medios han incluido las diferentes opiniones contrarias a la medida recurriendo a actores políticos 
que nos recuerdan, por si acaso lo habíamos olvidado, que la libertad de expresión es prerrogativa 
de algunos y cualquier intensión de cambiar el paradigma existente: “tiene un tufillo a Venezuela”. 

 

Lo cierto es que el gobierno tiene un diagnóstico correcto sobre la debilidad institucional de la 
izquierda y el gobierno respecto a la batalla comunicacional, donde la herencia maldita de la 
carencia de medios propios propiciada por los 30 años, se convierte en un obstáculo difícil de 
sobrepasar. La Comisión Asesora nace lisiada al enfrentarse a una oposición mediática corporativa 
nacional e internacional cerrada: “debe haber preocupación cuando los Gobiernos se involucran en 
forma directa en el análisis de información, expresión, medios o periodismo” (Michael Greenspon, 
presidente de la Sociedad Interamericana de la Prensa en biobiochile.cl 27/06). 

 

Sin embargo, si el gobierno tuviese una real intención de enfrentar la concentración mediática 
debiese actuar con las herramientas que dispone de forma inmediata, esto es, la repartición de la 
torta publicitaria del Estado en los medios, que permitiría reforzar las capacidades de respuesta de 
los medios alternativos y comunitarios dando un poco de oxígeno al alicaído pluralismo mediático. 

 

Finalmente, nos gustaría resaltar otro fenómeno mediático paradójico: los medios corporativos 
nacionales hicieron un seguimiento exhaustivo a la tragedia de los millonarios que abordaron un 
submarino para visitar los restos del Titanic, en contraposición, entregaron una pobre cobertura de 
la contraofensiva ucraniana que se convierte en un baño de sangre para las fuerzas apoyadas por la 
OTAN y el Occidente colectivo. 

 


